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II Conferencia General del 

Episcopado Latinoamericano 1 

Juan Alberto CASAS RAiVIÍREZ 

1. Introducción 

En su obra Pieza..s para un retrato , que compila diversos testimonios 
biográficos sobre monseñor Osear Romero, María López Vigil plasma las 
palabras del padre Juan Macho sobre Romero antes de su «conversión»: 

«Él vivía en pie de sospecha, no arrancaba. Desde un comienzo, 
cada vez que yo o que cualquiera le mencionaba Medellín, el 
hombre se ponía nervioso y de qué manera le agarraba un tic. Le 
empezaba a temblar el labio aquí en la comisura y va de movérscle 

1 Artículo de reílexió11 que desm-rolla la ponencia presentada por el aulor en el VI Foro interno de profesores 
de la Facultad de Teología de la Pontiócia Universidad Javeriima el 16 de enero de 2018. 

27 





E I mayor fruto de la Asamblea [sic] de Medellín fue haber dado a I uz a 
la Iglesia latinoamericana en cuanto latinoamericana. Los Documentos 
de Medellín representan el «acto de fundación» de la Iglesia de América 
Latina a paTtir y en función de sus pueblos y de sus culturas( ... ). Esos 
textos constituyen la «Carta magna» de la iglesia del Continente6

. 

Y con Medellín no sólo nació un modo de ser Iglesia, sino también un modo de 
hacer teología. Al respecto, Scannone señala que «precisamente en el tiempo 
inmediatamente anterior a Medellín y -al calor de Medellín- sobre todo en el 
inmediato pos-Medellín, es cuando surge la teología de la liberación» 7. De acuerdo 
con Azcuy, «esto llevó a un proceso reflexivo creativo que implicó afrontar la 
aparición de lo político en la teología y exigió el paso desde una teología del 
desarrnllo, deudora de Lebret, a una nueva orientación teológica, latinoamericana 
y de la liberación»8

• Paradójicamente, su car'ta de presentación a partir de la 
asamblea episcopaJ y su fidelidad a las opciones conciliares, permiten anotar, con 
Lohfink, que «nunca ha existido una orientación teológica que se base tanto en 
formulaciones de la jerarquía eclesial como_la teología de la liberación»'\ pero 
que, como ninguna otra perspectiva teológica posconciliar haya sido tan puesta 
en entredicho por la misma jerarquía eclesial. 

Ciertamente, en las coyunturas históricas y sociales, así como en las ciencias 
naturaJes, no existe la generación espontánea. Por ello resulta esenciaJ comprender 
que Medellín es fruto de la confluencia de una serie de factores socio-culturales 
y eclesiales que terminaron por configurarlo ro_ En efecto, a Medellín, no solo la 
precede el Concilio Plenario Latinoamericano desarrollado en Roma entre el 
28 de mayo y el 9 de julio de 1899, la 1 ª Conferencia Cenera! del Episcopado 
Latinoamericano, reunida en Río de Janeiro entre el 25 de julio y el 4 de agosto 
de 1955 ( que abordó como problema central la escasez de sacerdotes y que 
pasó a la historia porque en ella se creó el CELAM) 11

. Además de las reuniones 

Clódovis 13off. «La ori¡!inalidad histórica de Medellín». Reústo electrónica latinoamerimno de teología 2o:3. 

Juan Carlos Scannonr, «La teología de la liberación: caracterización. corrientes y etapas», :2:3. En esta misma 
línea , Parra sostir-ne qur <<La teología latinoamericana ha reconocido siempre que ella nació en Medellín. 

Tal vez llegó a Nledellín la primera corriente propiamente de teología latinomnericann y allí fraguó» (Alberto 
Parra. «Jncidencia de ]Vledellín 68 en el quehacer i-cológico hO)\ especialmc11le en América Latina >>, Tfwologica 
Xauenána 90 (1988): 68). En efecto. aunque va existían rnovirnientos y manifestaciones Jesde las liases que le 
precedieron. \forlcllín es la primera v mejor expresión de aquello que Clodovis Boff llamaría el «plano pastoral 

de elaboración rle la teología de la liberación». Al respecto, ver Clódovis 13off, «Epistemología y método de la 

leología de la liberación», f;llll'~ysterium /,iheratiom:,: Conceptosjimdamentales de Ir, 'teología de la Liberación. 29 
dirigido por Ignacio Ellaeuría, .Jon Sobrino (Madrid Trol ta , 1990), 92-9'.-l. 

VirginiaAzcuy, «E l discernimiento teológico-pastoral de los signos de los tiempos en Mcdellín», Rev¿,ta '1/>ología 

107 (201 :Z) 1-tO. 

Norbrrt Lohlínk. «Biblia ,· opción por los pobres». Selffcio11es de teología 10-t ( 1987): 1 
10 l~n el mismo :sentido causal. Corlina considera que «las líneas pat; toralcs drl papa Francisco no sr- rnticndrn al 

margen del proceso iniciado en Medellín. Pero Medcllín tarnroco se comprende sin el Vaticano ll». (Víctor Codina, 

«Medellín en su contexto eclesial», 1 ). 
11 Carlos Schickcndant,, «Único ejemplo de una recepción continental del Vaticano lh , 1/eoista Teología 108(2012): :) 1 





y la desigualdad entre los pueblos. De hecho, después del Concilio, este es el 
documento magisterial con mayor número de citaciones (30 veces). 

De este modo, de ser «la Iglesia silenciosa» en el Concilio, el episcopado pasó a 
encarnar y liderar una «Iglesia profética» en Medellín. Tal «conversión» ha sido 
leída por autores como Codina como un evento pneumatológico. Al respecto, 
afirma, 

Que un episcopado tímido y callado, de repente se lance proféticamente 
en la lucha por la justicia y la defensa de los pobres. que América Latina, 
un continente pobre, haya sido el continente que haya recibido más 
creativamente el Vaticano II, desborda todas las explicaciones racionales 
posibles. fiemos de releer el evento de Pentecostés para hallar una 
expl icación20

. 

En suma, Medellín no sólo constituyó una mera recepción continental del 
Concilio sino una relectura creativa del mismo en el que amplió y concretizó 
sus desarrollos doctrinales y sus opciones pastorales. En tal sentido, Marcos 
McGranth, uno de los gestores de la Conferencia, llegó a declarar: 

Con frecuencia nos hemos preguntado qué es lo que América Latina había 
recibido del Concilio. Creo que también podemos preguntarnos qué es lo 
que América Latina aportó al Concilio. América Latina hizo un inmenso 
aporte al Concilio. Aportó el conocimiento de sus problemas; aportó la 
toma de conciencia de esa parte del mundo subdesarrollado que está en 
gran medida habitada por católicos; y aportó las experiencias pastorales 
y sociaJcs de los últimos treinta años hacia una solución de sus problemas 
siempre más intensos. Todo esto fue de gran vaJor e hizo progresar al 
Concilio en el sentido de una profundización teológica21

. 

:t Las apuestas teológicas de l\fodcllín 
y su trasfondo bíblico-teológico 

Por una parte, a 50 «años de distancia se tornan más evidentes algunas de las 
deficiencias en la formulación de los documentos de Medellím/2, entre las cuales, 
según Beozzo, sobresalen, 

... la ausencia de una perspectiva histórica [ en cuanto que retrata la 
realidad actual, sus causas y efectos, pero sin indagar sobre sus raíces 

'º Víctor Codina. «Mcdellí11 en s11 contexto eclesial». 20-21. 

" Marcos 1Vlc Cranth. «Un nuevo rn(-todo de pastoral de la Iglesia». Crtú'l'io 15-+3 (1968): 13-t-137., t:36. Citado 

por Virginia i\zmv. «El d isccrnirniento teológico-pastoral de los signos de los tiempos en Medellín». 1-+0. 

·n José Osear Beozzo, «~:Ledellín: in~pirac;3o e raízes)). Rev,~·/a efectrúnica. latinuamericana de teología, 202. 
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llanamente con las Escrituras. Estas son Palabra de Dios como norma 
normans non normata, criterio último de reconocimiento de la revelación 
de Dios. Pero ellas no agotan el hablar histórico de Dios. Así, «el 'texto' 
de la Biblia y los demás 'textos' (doctrinales, magisteriales o teológicos) 
que a lo largo de los siglos han procurado interpretarla, fungen de criterio 
de comprensión del 'texto' de nuestra historia contemporánea, la cual 
también está en proceso de realización»n. 

En continuidad con este postulado concilia.i; aunque a Medellín se le ha reclamado 
por la ausencia de una fundamentación bíblica explícita y por el poco número 
de citas de la Escritura23

, es innegable que su referente principal sea la Palabra 
de Dios, expresada como acción y reclamo de Dios en la historia y leída desde 
pilares fundamentales de la tradición bíblica tales como la liberación, la justicia y 
la opción por los pobres. Así, el criterio para identificar el trasfondo bíblico de la 
Conferencia no es la inclusión o alusión de citas bíblicas sino el reconocimiento de 
que el proceso de discernimiento está inspirándose y bebiendo de las Escrituras, 

del eva.i1gelio de Jesucristo y del Reino de Dios como marco de referencia para 
«escuchar» y «leer» la Palabra viva de Dios en el hoy concreto de la historia 
latinoamericana y desde las luchas colectivas contra la injusticia y la desigualdad. 
En palabras de Parra, «es una actitud de interpretar teológicamente, no sólo 
textos, sino vida, historia, la semántica de los acontecimientos ( .. . ) . Se pasa del 
puro texto al contexto histórico, como signo revelador de Dios»29; y de acuerdo 
con Costadoat, «el supuesto fundamental es que Dios no solo ha podido hablar 
al hombre en la historia, sino que no ha podido hacerlo de otro modo»:30. De esta 
manera, podría afirmarse que «Medellío, en el fondo, plantea la cuestión de la 
contextualidad antes de que se llegara a formular la teología contextual ( . .. ). 
Con Medellín aprendemos que la contextualidad es un imperativo teológico y 
pastoral»:i i. 

Por otra pmte, la promoción que hizo Medellín a las Comunidades Cristianas 
de Base impulsó posteriormente la dinámica del método pastoral del ver­
juzgar-actuar y la pedagogía de la liberación de Paulo Freire centrándolos en la 
lectura popular de la Biblia. Por ello, como indica Sobrino, en América Latina 

-r: Jorge Costadoat. «Pacto de las catacumbas. La •rniis latinoamericana· rle las teologías» .. En EL Pacto dr Las 
calacumbos: La misión de los pobres en la Iglesia. editado por Xahier Pikaza y José 1\nu111cs Da Sil va. (Na,·arra: 
Verbo Divino. 2016). 2-H. 

"' «La carencia rle texws y ternas bíl, licos en tocio el rlorwncnto es u11 hecho muy llamativo» (Curios Srhirkendantz. 33 
«énico ~jcn1plo ele una recepción cominenta l del Vaticano 11 », -+0). De hecho. el documento final sólo tiene ;p 
citas ele la Escritura. 10 del Amiguo ' lh ta111c11to Y 27 del Nuevo. «Esta pobreza bíblica puede deberse tanLO al 
Lcxto de ba:::;c como al mismo tiempo reducido de elaboración de las condusio11cs. pot'o 111iis de tma semana )> (José 

Osear Bcozzo, (( J\lledellín: inspiracao e raízCS>>). 
~

1 Alberto Purra . «Incidencia de Medellín 68 en el q11el1acer teológico hov. ~speria ln,cnte c11 Arnérirn Latina», 
'/ '/1('()lugicaXcwcriano 90 (1988):70. 

~
1 Jorge Costadoat, <<Pacto de las catacumbas. La "rntls latinoamericana· de las teologías>>, 2:)7. 

"' Ccra ldina Céspedes. «Medellín , memoria y provocación ptffa abrir la puerta a tie111pos nuevos», 29-:\0. 
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«se avanzó en el problema hermenéutico clásico: ¿cómo dejar hablar hoy a la 
Escritura de ayer? De la mano de Carlos Mesters se comprend ió que la palabra 
de Dios habla cuando 1) el Lexto 2) es leído en comunidad, y 3) en la historia 
concreta» 12 . Se realiza, así, una inversión epistemológica con respecto al modo 
clásico de abordar la Palabra de Dios en cuanto al locus theologicus inicial ( que 
ya no corresponde tanto al texto en sí mismo sino a la realidad de opresión de 
los pueblos a la luz de la cual será leído el texto) y los agentes participantes en 
la construcción de los sentidos (la comunidad, más que el exégeta individual) 
a parLir de su encuentro orante con los textos bíblicos. Dichos sentidos serán 
pertinentes en cuanto aporten a la transformación liberadora del locu.s inicial. 

:3.2. Una realidad teologal: «Atentos a los signos de los tiempos,, 

Como consecuencia lógica de la apertura hermenéutica sobre la Palabra de 
Dios, a diferencia del Concilio, anLes que hablar, en primer luga1; de la Iglesia 
v sus estructuras Medellín 
. ' ' 

... Quierr partir de una reflexión sobre la situación real del pueblo, 

sobre la justicia, La Paz, la familia y demografía, la educación y la 
juventud. Allí dPtecta una situación de injusticia estructural. de violencia 

institucionalizada. de estructuras de pecado que oprimen a l pueblo, de 
pobreza y miseria( ... ). IDe este modo,! los ohispos latinoamericanos que 
en el Vaticano U se hallaban perplejos y perdidos, encontraron ahora su 
punto focal de rrfcrencia : la realidad de pobreza injusta del continentc'i:1

• 

Así, como recepción creativa del Concilio. «el Documento de Medcllín se estructura 
en torno a un diagnóstico de la realidad latinoamericana inspirado en la categoría 
'signo de los tiempos· que fue clave en Caudium et spes (CS n. 0 4) ,/3-1 como 
exigencia ele discernimiento y condición de posibilidad de un aggiornamento 
sensato. En este sentido, «los signos de los tiempos, que en nuestro continente 
se expresan sobre todo en el orden social, constituyen un lugar teológico e 
interpelante de Dios; por consiguiente, normativo de la función teológica»'1'>. 

No obstante, como se deja entrever en su discurso inaugural de la Conferencia, 
y así lo señala Ascuy, 

Para Pablo VJ , el mayor signo de los tiempos que interpelaba a la Iglesia 
del Concilio era la transformación del mundo contemporá11Po, con sus 
notas de transición, perplejidad y angustia ( ... ). Pero el contexto histórico 

·i, Jon Sobrino. «Iglesia de los pobres. Vaticano 11. ~ledellín. Hornero». :207. 
11 Víuor Codina. «,\ledcllín en s11 rnntcxto cdesial». 19-:20. 
'" Haiíl Hosales. «Los dornmcntos de Medcllín. Anál isis literario de un texto teológico-prolhiro». 66. 
,; .\lhcrto Parra, «Incidencia de ,\1edellín 68 en el quehacer teológico hoy. especia lmente en América l,atina». 7:2. 



fue distinto al conciliar y esto determinó también la necesidad de un 
juicio particular. El dilema o punto crítico de Medellín ( ... ) no estuvo 

tanto en el discernimiento del signo distintivo de aquellos tiempos, el 
subdesarrollo, sino en el discernimiento de la aspiración a la justicia y a 
los caminos para lograrla como impulsos del Espíritu ( .. . ). En Medellín, 
este discernimiento significó no sólo reconocer los signos de aquellos 
tiempos latinoamericanos, sino dirimir los caminos de acción en esas 
circunstancias históricas parlicularcs'16 

De esta manera, «El ver-juzgar-actuar fue el modo característico con que los 
obispos de América Latina proyectaron desde un comienzo su mirada sobre 
el continente y sobre la Iglesia»37

. Para ello se hizo necesario el recurso a las 
ciencias sociales y por eso, de entrada, se emplea «un lenguaje no eclesiástico. 
Un material que se toma [ sólo posteriormente, como momento segundo,] 
para la interpretación teológica»:38

• Según Parra, «se ha criticado a Medellín 
por ello, pero ciertamente es una de sus grandes glorias. Es la presencia de un 
pensamiento no directamente teológico, si~o capaz de analizar la realidad con 
conocimiento de lo que acontece»:39 . 

Como consecuencia, según lo indica Sobrino, «algo ocurrió en Medellín que no 
había ocurrido en el Concilio: 'irrumpieron' los pobres. y en ellos ' irrumpió' 
Dios. Esto significa que, con anterioridad lógica y cronológica, antes que el 
discernir está el captar la irrupción»-+º . Y esta sensibilidad a la irrupción de los 
pobres como «signo de los tiempos» en América Latina y como condición de 
posibilidad de un auténtico discernimiento eclesial no se dio simplemente a 
través de estudios o teorías sino mediante una «actitud encarnacional» que, en 
su momento, recibió el nombre de «inserción», y que implicó una conversión 
radical , no solo como apertura de horizontes de comprensión del mundo. sino 
como volcamiento existencial y militante hacia dicho mundo. En palabras de 
Cardona, «el Concilio exigió mirar aJ mundo y Medellín lo encontró como creación 
de Dios viciada -en extrema pobreza y fruto del pecado- por la injusticia. Se 
encuentra que lo primero que debe hacer la Iglesia es ir a él, al mundo de los 
pobres, oprimidos y sacrificados, para quedarse y no sólo para visitarlos»-+ 1

• En 
efecto, la Iglesia reconoció su parte de responsabilidad ante dicha realidad, ya que 
«la situación de pobreza, la violencia, la inconsciencia de los bautizados frente 

:K, \ Ci r¡ónia Azwy. «El discernimiento teológico-pas toral de los signos de los tiempos ~n \l!'dc·llín». 1-+6- 1-+3. 

'
17 .\lbcrto Echcverri. «·Como chaparrón durante la scq11ía '. El aporte de \ledcllín a una cspirit11alidad de la 

liberación», 7heolugica X.nveriana 39 (1933): :'l.SO. 
'"' Alberto Pa rra, «Incidencia de Mcdellín 68 ('fl el qncl,arer teológico hoy. especial111cnle en .\niérica Latina» , 70. 
"' lhid. , 67. 
ª' Jon Sobrino, «Iglesia de los pobres. Vaticano 11. Mcuellín. Hornero», 203. 
" Cuillcrn10 Cardona Crisales, «Medcllín: un camino de fe eclesial concreta», 'J'h!'Ologim Xrwl'riana 39 (1933): 

3.36. 
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Jesús crucificado, y así se cristologiza al pueblo, dando un salto mayor que el que 
dio el Concilio al eclesiologizarlo»67

. Por ello, «ese pueblo crucificado, salvador 
y creyente es la máxima expresión de la Iglesia de los pobres»68

. 

3.4. Dos aperturas eclesiológicas 

:3.4. J De la colegialidad episcopal a las Comunidades Cristianas de Base 

Si el Concilio significó un giro ( al menos teórico) de una jerarquía piramidal a 
una Iglesia de comunión, Medellín significará una apertura de dicha comunión 
que partirá de la colegialidad episcopal -gestora de la Conferencia69

- hacia las 
bases eclesiales configuradas en pequeñas comunidades. Así lo expresa Codina, 

De la Lumen Gentium el punto más novedoso y discutido fue el de la 
colegialidad episcopal, es deci1; que los obispos forman una unidad colegial 
en su ministerio, siempre bajo el Papa, cabeza del colegio episcopal (f~G 
nn."s 22-23) ( . .. ).Pero el tema de la colegialidad,junto con el tema de la 
Iglesia local (LG n.0 23) será una de las raíces teológicas que posibilitará 
a los obispos de América Latina su toma de postura en Medellín como 
obispos de la iglesia latinoamericana y caribeña 7°. 

Sobrino, por su parte, añade que en Medcllín se consolidó 

. .. otro colegio, el de los llamados 'Padres de la Iglesia de América Latina 
( ... ) . Y lo que le movió a convert irse en colegio fue sobre todo la realidad 
sufriente de sus pueblos. Todos ellos tuvieron en común una entrega total 
a los pobres, ser perseguidos por esa causa y algunos de ellos asesinados 
con sus pueblos7 1

. 

Pero esta colegialidad episcopal no se entendió como fin en sí misma o como 
estructura cerrada autorreferencial, sino como ministerio dinamizador rl.e la 
comunión eclesial y promotor de las colectividades populares que, aún sin una 
opción explícita o sin proponérselo de forma directa, encarnaban los valores 
del Reino. Por ello, es evidente 

67 .Ion Sobrino. «iglesia rl e los pobres. Vaticano 11, Medellín, Romero». 211. 
"" lbirl , 212. 
69 Quienes hacen teología en 1Vledellín no son propiamente los teólogos usuales, de profesión, sino pastores ( .. ). .J 1 

Toda la visión nace, no tanto de saber textos o libros, sino rlc saberse pueblo. de saberse práctica·• (Alberto Parra, 
··Incidencia de Mcdellín 68 en el quehacer teológico hoy. especialmente en América Latina·•, 67). 

'
0 Víctor Codina, «Medellín en su contexto eclesial» 16. Al respecto, Azcuy considera que, «el significado irrepetible 

de Medellín puede verse en el acto colegiado de una Iglesia que supo realizar una lectura teológica de los signos 
de aquellos tiempos latinoamericanos~ dando lugar a un (. nuevo Pentecostés·. como interpretó cJ Cardenal 
Lanrlázuri en su discurso de Clausura de la II Conferencia del Episcopado Latinoamericano» (Virginia Azeiuy. 
«El rliscerniinient.o teológico-pastoral de los signos de los tiempos en Medellín», 129). 

71 Jon Sobrino, «Iglesia de los pobres. Vaticano 11, Mcdellín, Romero». 209. 
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... su contundente apoyo a la subjetividad popular. Medcllín apuesta 
por los sujetos populares"2 . Este paso de considerar al pueblo de simple 
destinatario de la acción de las élites modernas a la condición de seres 
cultura.les con iniciativas propias y capaces de organizarsc es para la 
Iglesia un paso de envergadura histórica ::i. 

Como consecuencia, Medellín supuso unaaperturaeclesiológiea (algunos autores, 
como Codina, van más allá y hablan de "una verdadera eclesiogénesis"'-+) en 
cuanto que señala que la nueva forma de ser Iglesia en América Latina son 
las comunidades cristianas de base. Al respecto afirma el documento: «Las 
comunidades cristianas de base, abiertas al mundo e insertadas en él, tienen 
que ser el fruto de la evangelización, así como el signo que confirma con hechos 
el Mensaje de Salvación» (DM VlII, n.º 10)"-;. En tal sentido, 

Ellacuría decía que lo importante de las comunidades de base es que son 
'de base', participan de la pobreza real. aJlí viven, sufren y celebran. allí 
S<' dirigen a Dios ron la carga de la pobreza y, muchas veces, con las aJas 
que da el Espíritu. Entonces son 'comunidades de pobres con espíritu'76

. 

Por esta razón, «sólo de la base, desde el movimiento popular, desde las 
comunidades cristianas populares es posible ver lo qué hay de permanente, 
profundo y creativo en la lglesia»77. De esta manera, la comunidad pobre y para 
los pobres se constituye en signo de la presencia de Dios en el mundo. 

Sobre el trasfondo bíblico de esta eclesiología, Baena afirmó que, 

... la forma histórica en que se rPaliza el reino de Dios. en cuanto Israel 
renovado, es la conformación de comunidades de discípulos. La Iglesia, 
Cuerpo del Señor ( descrita así por San Pablo) es esencialmente solidaridad 
con los más débib. Es decir que la salvación-liberación ofrecida por Dios 
por medio ele Cristo es la misma comunidad( ... ). La solidaridad en el 
NT tiene como punto de partida a Jesucristo mismo, como solidaridad ele 
Dios padre con la humanidad. Nosotros somos el lugar y el instrumento, 

IC: n el don11nento ,;obre la paz sP propone «,\lcntru· y favorecer todos los esfuerzos del r11cblo por ercar y desarrollar 
,;11s propins or/!anizaeiones de has,·» (D.\111, n.0 27) (Celan,, Río deJa11eiro, .l/,•dellí11, Pueblo, Su11.to Domingo. n.0 

119). Y,.,, el doc11111enlo sobre la rm,Loral de ..lites se alírn,a que "la lglesi11 debe prestar u11a atención especial 
a las minorías aetiYas (líderes si11dicales y cooperativistas) que en los an1bic11tcs rural y obrero están realizando 
1111 irnponantc trabajo d(• ('Onrirntización y pronw<·ión huniana .. apoyando y acom¡nu-1a11do pastoralmente sus 

-12 preorupacioncs por el can,hio social"' (D~I \'11. n.º 19 e) (lhicL 160). 
'' Ha(,I Rosales, «Los documentos de .vlcdellín. Análisis lilcrario de 1111 lexlo woló/,!ico-profélico», 65. Ello implicaba 

que i<los laicos deberían abandonar su co11diciún de rnenorf's rle ednd y asumir su pursto y funciones dentro rlf' 
la comunidad» (Jorge Julio ,\l('.jía. «La eo,·untura de la Iglesia Católica en .\rnérica Latina: ~ledcllín. 20 a11os 
después». 8). 

-. \ktor Codina. «~lrdcllín en su eontcxto rl'ic,ial». 20. 
Cdarn. //ío ele Jamiro, Meclellí11, Puebla, Sunlo Domingo. l 6'i. 

"' Jun Sobrino, «Iglesia de los pobres. Vaticano 11, Mcdcllín, Homero», 207. 
-- C11stavo Cutiérrez, /,aji,er:;a histórica de los pobn•s. 9-t. 



a la vez, en donde Dios quiere ser solidario con los más débiles ( ... ) . 
Esa revelación no se concretiza sino en grupos pequeños, en los que se 
entiende la solidaridad, no como la defensa de los propios intereses (y 
hasta derechos), sino como la defensa de los otros. En nuestra América 
Latina se está haciendo eco real a esto en las Comunidades Eclesiales de 
Base, núcleos dinámicos que verdaderamente crean liberación 7

8
. 

:t4.2. La Iglesia sacramento en el Concilio hceha realidad como una 
lgfosia profética en Mcdcllín 

Como señala Díaz Mateos, «el profeta contempla la historia de los hombres y 
descubre a Dios comprometido en ella»79

. De acuerdo con Comblin, 

Los profetas bíblicos se refieren a la alianza entre Dios y su pueblo. Para 
ellos, el objeto de la alianza no es cultual ni militar~ sino ético. Al hablar 
en nombre de Dios, exigen tanto del pueblo como del rey la justicia 
para con los pobres y oprimidos (verAm 2 ,6-9; 5, 21-24; Is 58, 6-8) 
( ... ). [Sin embar·go,] el concepto de justicia de la Biblia es diferente del 
concepto habitual utilizado por nuestra sociedad. Hoy es considerado 
justo quien respeta los contratos y compra y vende según los precios 
del mercado. Par·a los profetas, la justicia es liberar a los oprimidos, 
ayudar a los necesitados, levantar a los pobres. En su sentido moderno 
la justicia prescinde de la distinción entre ricos y pobres, entre opresores 
y oprimidos. Presume que todos los seres humanos son iguales, tienen 
igual fuerza y respetan mutuamente sus derechos. La Biblia, en cambio, 
parte de la realidad: la desigualdad entre ricos y pobres. La realidad 
es que los pobres no están en condiciones de defender sus derechos 
( . .. ) . El problema para el profeta es que el pueblo olvidó su vocación 
de pueblo de Dios. Por ello, cuando habla para los habitantes, es para 
recordarles que son pueblo de Dios, y como pueblo de Dios tienen una 
misión: practicar la justicia hacia los pobres ( ... ). En su lucha contra 
la idolatría los profetas denuncian a una falsa religión. La falsa religión 
legitima y sacraliza el poder de las clases dominantes (clero y nobleza); 
mientras que la verdadera religión contempla en Dios el defensor de los 
pobres y oprimidos. Así, el mensaje religioso de los profetas es también 
político; exige un cambio radical en la sociedad80

. 

A la luz de esta visión de la profecía bíblica, es de resaltar la fuerza profética 
con que los obispos en Medellín, silenciosos durante el Concilio, abrieron 
inesperadamente su boca en Medellín, como aquella muchacha pobre de Nazaret 
que empezó a proclamar a un Dios que «derriba del trono a los poderosos y 

'
8 Gustavo Bacna. «Perspectivas Bíbl icas», Theulogica Xaveriana 90 (1988): 65-66. 

79 Manuel Díaz Mateos, «Mcdellín, voz profética», 1 J 1. 
'" José Cornblin, La profecía en la iglesia (\1adrid: PPC, 2012). :-ll .-t2.-t.5. 
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enallece a los humildes» (Le 1, 52). Ellos «despertaron una Iglesia somnolienta 
e hicieron que encontrase de nuevo el camino del evangelio»81

; denunciaron una 
situación de pecado que superaba las fronteras de los individuos y se extendía 
hacia las estructuras sociales en forma de injusticia, desigualdad y opresión. Se 
condenó el orden establecido y se denunció una violencia institucionalizada82

. Las 
consecuencias de esta radicalidad profética no se hicieron esperar y el signo del 
martirio surgió a lo largo y ancho del continenté1: Obispos, laicos, sacerdotes, 
catequistas, líderes sociales pertenecientes a las CEBs fueron perseguidos, 
difamados, desprestigiados y �a�s�e�s�i�n�a�d�o�s �8 '” "� Este fue el precio de su apuesta por el 
evangelio y, al mismo tiempo, el sello distintivo de la autenticidad de sus opciones. 

:L' 5. Una scnsihilidad pneumatol6gica <·omo <·ondid6n de posihilidad 
de eualquier rcnovaci6n 

En palabras de Codina, 

81 

El sueño de Juan XXlll de una Iglesia pobre y de los pobres se comenzó 
a realizm en Arnfrica Latina y el Caribe. Y desde este hecho como lugar 
teológico se nos revela una dimensión muchas veces olvidada del Espíritu, 
que el Espíritu actúa siempre desde abajo y en función de los de abajo, 
está presente en el caos original pngendrando vida (Cn 1, 2), habla 
a través de los profetas (/s 11. 1-9), es capaz de resucitar los huesos 
muertos y convertirlos en un pueblo vivo (Ez 3-t), desciende sobre una 
pobre mujer nazarena para que sea la 111adre del Salvador (Le 1, 35), 
unge a un carpirnero de Nazaret en el bautismo y lo lanza a la misión (Jn 
1, 32; 3, 34), desciende sobre unos apóstoles temerosos y los convierte 
en testigos de la resurrección (//ch 2). Y este espíritu es el que hoy a 
través de un Papa latinoamericano, venido del fin del mundo, hace que 
la iglesia abra sus puertas, salga a la calle, huela a oveja, sea hospital de 
campaña, anuncie la alegría del evangelio a los pobres( .. . ). Mí'dellín y 
su posteridad ha sido obra del Espíritu, el Espíritu que les hizo exclamar 
a los obispos en Medellín: ·-Tenernos fe en Dios, en los hombrí's, en los 
va.lores y en el futuro de América Latina (DM, «Mens;;0e a los pueblos 
de,\mérica Latina»/'. 

lbid .. 187. 
"' Haúl Ho,al!',;. «Los rlocunwntos de :\kdellín. Análi ,;is literario ele un t\'Xto teológico-prolhico». 65 
'" ,\llwrto l~cheverri, « ·C:01110 chaparrón rlunmte la sequía·. El aporte de ,\1edl'llín a una espiritualidad de la 

44 liberación». :l31. 
�3 '”� «l\o olvidrrnos qur �~� ledcllín l' ::i determinante para entendC'r alguno.:; ramJJio::i en .-\mérica Latina sefmlados 

induso por el iníor111c Hockefeller en el scmido que la Iglesia va no ern '·u11 aliado ,;e¡ruro para Estarlos Unidos». 
(Haúl Hosalcs. «Los docu111cntos de ~ledellín. A11álisis literario de un texto teológico-profético». 65) . . \,,irnisn10, 
«en el doeumrnto de Santa �I�~�~� se lec en la página 19. Proposirió11 :3. lo ::ii:,!uientr: ·La política exterior de lo::i 
EE.LL. dehr co111cnzar a enfre11tur (v 110 sirnple111e11te a reaccionar a posteriori) la teología de la libl'n1ción tal 
como es utilizada en América Latina por rl cirro·,> (.lorp:f" Julio ,\'lrjía. «La coy1111tura rk la Iglesia Católica rn 
,\mfrirn l,ali11a: ~ledcllín. 20 año,; despuí-s». 9). 

&s Víctor Codina. «~ledc-llín en sil rnntexto l'clesial». 21. 



En efecto, aunque en el apartado inicial se había afirmado la imposibilidad 
de una generación espontánea de este acontecimiento eclesial, no es posible 
comprender la emergencia de estas voces eclesiales inusitadas sino como una 
efusión del Espíritu, un Pentecostés, en palabras de monseñor Landázuri al 
concluir la Conferencia. Como señala Céspedes, «en Medellín el Espíritu ha 
soplado desde abajo, desde la periferia de la historia y de la Iglesia, haciendo 
surgir algo nuevo para América Latina e impulsando en adelante una nueva 
forma de ser y hacer Iglesia; una nueva forma de hacer teología y de asumir 
nuestra vocación teológica» Sú. 

4. «Volver a Mcdcllín>, .. . A la escucha del Espíritu 

Si bien Medellín desencadenó una serie de movimientos de articulación de esta 
nueva conciencia eclesial e histórica ( como la consolidación orgánica de las 
Comunidades Eclesiales de Base, la vinculación de laicos, ministros ordenados 
y religiosos en organizaciones sociales y políticas, la misma teología de la 
liberación ... ), 50 años después, además de la reducción exponencial de estas 
manifestaciones en las que de la sospecha se pasó a la represión y la persecución 
aún desde sectores de la misma Iglesia, tornándose estos movimientos en un 
«signo de contradicción», se percibe que su espíritu aún no ha sido integrado 
en la conciencia eclesial. Autores como Torres han llegado a sostener que, 

Medellín no ha penetrado entre nosotros. Sólo se ven pequeñas islas en 
donde se habla este lenguaje liberador. Siendo realistas, el Concilio Vaticano 
lJ no ha renovado nuestra Iglesia ( .. . ) . Estamos lejos de vivir realmente 
la Iglesia como pueblo de Dios, de practicar el sacerdocio común de los 
fieles. No se desconoce que existen esfuerzos generosos, pero las líneas 
renovadoras no se han hecho carne y huesos propios. Son minoría los 
que se han metido a fondo87

. 

¿Qué ha sucedido, entonces con Medellín y con toda aquella renovación que 
aJlí se proclamó? Tal vez la celebración de los 50 años de la Conferencia pueda 
ser el mejor pretexto para volver a beber de su fuente. Pero ello no significa 
simplemente releer los documentos o replicar acrítica o anacrónicamente las 
acciones que desde allí se generaron. De hecho, «decir y hacer lo mismo que 
antes, como si nada hubiera pasado, no es fidelidad sino fundamentalismo»88. 

Como señala Flórez, 

Bt) Crraldina Céspedes, "" !Vledellín, memoria y provoeación para abrir la puerta a tiempos nuevos·'. :25. 
87 1 léetor ' lorres, "Replanteamiento de la cuestión luical a la luz de ~1edellí n"', Theologicu Xwwriona 90 ( 1988): 

86-87. 
& Pedro Trigo. ¿JJa muerto la teología de la liúera.ciún?. (Bogotá: Facultad de Teología- Pontilícia Universidad 

Javcriana, :!00!'i) . . 'iü. 
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Si hacemos una inLrrprctación al pensamiento de i\lar., y Engels. según 
el cual no es la conciencia la que determina la vida sino la vida la que 
de ten 11ina la conciencia. podríamos decir que los documentos o afirmaciones 
que podernos hacer no anteceden a los hechos, sino que son posteriores a 
rllos ~-son las circunstancias las que van dinamizando la conciencia ( ... ) . 
1 Ello significa que l las conclusiones de la Segunda ConfC'r('ncia l•: piscopal 
latinoamcrieana Yini eron a ser como la conciencia de unas condiciones 
históricas antecedentes. que marcaron determinados rumbos ni intrrior 
de la Iglesia \' C'n C'I conj,11110 dC'I procrso histórico latinoameric-a1108'i_ 

l·:n rf,,cto. como atestif?:ua Cornblin. en J\ lrdcllín. los obispos qur 

... hablaban ele los pobrC's. hablaban ror <·xpencncia. porqu<' \·1\·tan 
entre ellos. Cuando hablaban de justicia r d<' liberación, sabían lo qu<· 
l'SO representaba para los pueblos oprimidos. l ,as palabras de i\ ledellín no 
expresaban puros conceptos. sino que designaban actuaciones concretas. 
'(<idos sabían que las ralabras expresaban la realidad experimentada. el 
conocimiento de Cristo y una práctica pastoral ya bien definida'io_ 

Por tal motivo, «para una objetiva y honesta interpretación de Medellín hay que 
colocarse rn la experi encia espiritual que lo originó: el ·reconocimiento· de Jesús 

rn los ernpobrrcidos de hoy. haciendo rl camino de librración con ellos ( ... ) . Sólo 
a,;í br lwremos en la ·fu ente de la vida·,,')1

• Es innegable que aquello ··que forma 

parte de la esencia y constituye un rje configuraclor clr la idrntidad cristiana y 
que es l'riterio de verificación y de credihilidad para los cristianos y cristianas 
<k todos los tiempos y lugares: es la f'vangélica opción por los pohres ( ... ). !ya 
que ... j J,.,'.'rlra pauperes nulla salus'"1

:!_ Por lo tanto, en palabras ele Céspedes. 

1 larer memoria nos coloca en la rnta del compromiso liberador planteado 
por i\ lrdellín en sus distintos documentos y en estos ti empos en los que a 
nH'nudo aparece la desilusión y el desencanto. nos liare reencontrarnos 
~- rnh-cr a soíiar con 1111a iglesia más en sintonía con el sueño de Jesús 
( .. . ).Cada vez qu<' la Iglesia se l1a querido renova_r, ella ha tenido que 
hncr r ese doble 1110\·imiento: voh-crse hacia Jes(i s y volverse a los robres 
(lns órdenes n1<'ndicantrs han sido un (·_jrrnrlo de ell ot1

. 

Pero debe trncrse en cuenta que la transformación de las estructuras sociales 
debe estar precedida «por la transformación de las personas, por la conformación 

xq .l csll~ \lfon so Flúr('z. «Parti cipación política de los cri :-;.t ianos ('ll lo s mm ·imj('nto s pop11l:.tr<·s ». 'fl leolof!ica 
lárl'riuno 90 ( 1988): 9.'í. 

1
~) .J o~r Comb lin. «ta pr~/l'fía en la fl(lesia », 191. 
''' Cuilln1110 Cardo11a Crisale, . «\l c•ckllín : 1111 rnmino de fe eclesial COIHT eta » . :J:l9. 
,,..! CrraJdi11a Cé:,pt'de-,. «.\1t·dellín . lll t'l1lO ri a �~� pro,oraci()n pnn1 abri r la puC'rrn a 1iempo s 1111e,·os >) . :-3:3 _:-H. 
"' lbi d .. :2-t. 



de un 'hombre nuevo' con otros valores y �a�c�t�i�t�u�d�e�s�» �9 '” "� Así lo afirma el mismo 
Documento: «La originalidad del mensaje cristiano no consiste en la afirmación 
de la necesidad de un cambio de estructuras, sino en la insistencia en la conversión 
del hombre que exige luego este cambio» (DM ll, n.0 3)9:;. Es así que «una 
auténtica evangelización se inicia, como lo indica Medellín, en la formación 
de la conciencia social y la percepción realista de los problemas ( ... ) . Hacer 
tomar conciencia de la realidad»96

, ser capaces de leer honestamente los nuevos 
acontecimientos, los signos ele nuestro tiempo, y «escuchar las nuevas voces de 
los sujetos emergentes» 97 es ya evangelizar. 

En el libro del Apocalipsis, el primer septenario ( caps. 2-3) es desarrollado con 
la forma de cartas dirigidas a 7 iglesias del Asia Menor. En ellas Cristo, después 
de presentarse simbólicamente como el remitente, expresa el estado actual de 
cada una de las iglesias denunciando, cuando es el caso, las realidades idolátricas 
en que han caído y/o animándolas a mantenerse fieles a su nombre a través del 
testimonio (marlyria) de la fe. Cada carta finaliza con un estribillo: «el que tenga 
oídos, oiga Lo que el Espíritu dice a Las fgLesias» G4p 2, 7.11.17.29; 3, 6.13.22). 
En el conjunto de las cartas llama la atención la única aparición de dos vocablos 
referidos aJ estado actual de una de las Iglesias, la de Esmirna: el sustantivo 
«pobreza» (ptohkeian) y el verbo «sufrir» (paschein). De hecho, una ciudad, 
como Esmirna, caracterizada por la riqueza y el derroche, tendrá como efecto 
colateral la injusticia y la desigualdad generadas por la acumulación de unos 
pocos. Tal parece que la comunidad de dicha ciudad está conformada por los 
"desechados" del sistema y en su interior se ha querido promover la comunión 
de bienes y una resistencia activa no violenta hacia los modos de vida excluyentes 
de la sociedad circundante. Este gesto de fidelidad a la lógica del Reino de 
Dios pudo haber generado señalamientos y represiones por parte de los demás 
habitantes, más fieles a la lógica del Imperio, por lo que el sufrimiento vendría a 
añadirse a la realidad de pobreza de esta comunidad. Poco a poco se desarrolla 
la convicción de que los mártires son «el mayor don de Dios a una Iglesia, el 
mayor signo de fidelidad, la mayor cantera de fecundidad»98

. Lo llamativo es 
que, como señala Pérez Márquez, «entre el grupo de las Iglesias mencionadas 
en el Apocalipsis, solamente en Esmima se ha conservado, y todavía persiste, 
una comunidad cristiana»99

. 

''' .\lfonoso lbMiez. «Gustavo Cutiérrez: !c:I Dios rk la\ irla ,. la l ,iberación humana». :Z-t0. 
''' Celam, 1/ío de Janeii·o, Medellín, Puebla, Santo Du1111ilgu, 99. 
96 ,\11gela María Sierra y ~lauricio Sánchcz. «.\ledcllín. una inqujetud para los laicos». T'!teologica .\averiana 90 

(1988) 90. 
•r:- Ccraldi11a Céspedes, «Medellín, memoria y provorac-ión para abrir la puerta a tir·111pos 111u: v<>S>) .. '.31. 
•m Peri ro Trigo, ¡¡ la muerto la teología ele la li/J1,rorió11 P, -+9. 
'" Hicarrlo Pérez 1vJ[irquez, El Apucaltj,sis de lo Iglesia. Cortos a las com111údad!'s (Bilbao: Desdé-e de BrouweL 

2012), 69. 
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Por otra parte, en la carta a la Iglesia de Filadelfia se dice «Mira, d<¿jo abierta 
ante ti una puerta que nadie podrá cerrar, pues, aunque tu fuerza es pequeña, 
has hecho caso de mi.s palabras y no me has negado» (Ap 3, 8). De acuerdo 
con Céspedes, «a la luz de estos textos, podemos decir que Medellín es una 
constatación de cómo, desde la fuerza de los pequeños, es posible abrir nuevas 
puertas, nuevos caminos, cuando se obedece a lo que el Espíritu nos va indicando 
y no nos resistimos a su acción» 100. Tal parece ser que la condición de fidelidad 
y supervivencia de la comunidad eclesial está en su permanente disposición a 
ser una iglesia pobre y para los pobres; y el signo distintivo de dicha disposición 
es la martyria que esta conlleva. Pues aquella fue la disposición hecha explícita 
en Medellín, donde se tuvo los oídos parn oír lo que el Espíritu dijo a las Iglesias 
de Latinoamérica. 

Podría decirse también que volver a Medellín sería anáJogo al «volver a Galilea» 
del final abierto del evangelio según Marcos: «Vayan y díganle a sus di.scípufos 
.Y a Pedro, que él irá delante de ustedes a Galilea; a!Lí Le verán, como Les dyó» 
(16, 7). Volver a Galilea no consiste simplemente en un desplazamiento 
geográfico ( dimensión literal) o en volver a leer el evangelio desde el inicio, 
cuyo escenario es, efectivamente Galilea (dimensión literaria). Volver a Galilea, 
con Jesús por delante, implica asumir existencialmente la condición discipulai~ 
continuar el trabajo del Reino, encarnai·se en la cotidianidad y encontrarse 
con el resucitado entre los sufrientes, enfermos, endemoniados, necesitados, 
oprimidos y mai·ginados; entre aquellos que compai·ten su pan, dan un vaso de 
agua, reciben a los niños, protegen a las mujeres, cuidan a las viudas y ofrecen 
gracia y esperanza para todos. 

Con seguridad, esta fue la experiencia de monseñor Romero. Aunque, debido 
a su conservadurismo de formación, tenía prejuicios frente al documento de 
Medellín, fue capaz de atreverse a acercarse, tocar, escuchar y vivir con el 
pueblo y para el pueblo perseguido y oprimido, en quien llegó a reconocer y 
experimentar al crucificado. Y de este pueblo se dejó enseñai~ no a Medellín, 
sino al mismo Evangelio. Así termina el relato de Juan Macho sobre Romero 
escrito por López Vi.gil: 

Santiago de María está a mil metros sobre el nivel del mar. Los meses de 
cosecha del café son muy fríos y en las noches hace hielo. El primer año 
él no se había fijado, pero el segundo ya se dio cuenta que los campesinos 
que llegaban para las cortas de café en las haciendas maJdormían en las 
aceras, regados por la plaza. tiritan tes por el frío. 

_¿Qué se puede hacer? -dice un día. 

'"' Ccraldina Crspedes. «Medellín. memoria y prorncación para abrir la puerta a ticrnpos nuevos». 28. 



-Monseñor, usted tiene la solución. Mire esa casona que fue colegio y 

que está cerrada. iAbra eso! 

La abrió. Allí cabían hasta trescientos. Abrió también una salita donde 
hacíamos las reuniones del clero, allá entraban otros treinta. Así se le fue 
dando a bastante gente la dormida bajo techo. 

-Y me les sirven algo caliente por la noche, un vaso de leche o de atol 
-esa orden le dio él a los de Cáritas. 

Mientras bebían aquello y entraban en calor; Romero se iba a platicar 
con los campesinos y pasaba escuchándolos su buen rato. 

Así fue entendiendo que no eran cuenteretes los problemas de los que 
tanto le habíamos hablado ( ... ) . 

--fonía razón, padre -me dice a la vuelta-. Pero, ¿cómo es posible tanta 
injusticia? 

-Monseñor, fue de todo ese mundazo de injusticias de lo que se habló 
en Medellín. 

-Medellín, Medellín ... 

Escuchó la palabra, la repitió el mismo. Y no le tcrnbclcqueó el labio. 
Nunca más le miré aquel tic 1°

1
. 
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